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La guerra en contra de las
drogas en Colombia,

respaldada por Washington y
Bogotá durante esa década,

no solamente f racasó en
reducir el crecimiento del

comercio y tráf ico de drogas
colombiano y la corrupción
resultante, sino que probó

en realidad ser
contraproducente

1997). Se ha proyectado <¡ ue el área total de culu­

vos aumentará huta 200,000 hectáreas y podría al­

canzar 500.000 para el 2002, si las actuales tasas de

expans ión co ntin úan durante los pr óximos años'.

Concomitanremenre, Colombia ha mantenido

su estatus (0010 prindpal nación refinadora de (0­

(aína proveyendo alrededor del 80% (220 (O nda­

das métrkas) del total de la cocaína importada por

cont rabando hura los Estados Unidos d urante

1999 (aproximadamente 300 toneladas mét rkas).

r ara 2000 se espera <¡ue Colombia produu;a entre

330 y 44 0 toneladas m étricas de cocaína pura ya

sea de la coca (Ohiva­

da lccalmenee o de

base de coca centra­

bandeada de Perú y

Bolivia.

D Ul'3 nte los 90's

la prod ucció n mlom­

biana de amapola

(mareria prima de la

heroína) se d isparó

de O en 1989 , a 6 1

toneladas métricas en

1998. M ienttas <¡ue

",ro> torales de pro­

ducción significaban

que Colombia comí­

nuaba ronsrando C<)­

010 participante rue­

nor en el mercado

m und ial de heroína

(menos de 2% dd ro­

tal de la provisió n

m undial), ellos le p<'rm itieron m nverti rse en dma­

yor proveedor de heroína de la parte en e de los Es­

tados Un idos para el final de la década, exportando

un estimado de ..,i , ronehdas mérriClS de heroína

PUI'3 al año.

Con aproximadamerue 5.000 hect áreas bajo rul·

rivo. Colombia también wminu6 siendo un impor­

tanre prodocrot de marihuana a lo largo de la déca­

da. lamo en 1998 como en 1999 Colombia preve­
yó un 40% (4.000 toneladas mét ricas} del lOral de las

importadones an uales de cannabis al mercado d" los

Estado Unidos,

Un estudio de la Asociación Nacional de Insti tu­

tos Financieros (AN [F) l"<':portó que las ventas mun-
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diales de cocaína, heroína y marihuana rolombianas

en las calles tOlali:z.aron46,OOO millo nes de dólares en

1999. Basado en la presundón de que menos del

10% del toral de las ventas es repatriado a Colombia

cada afIO. la ANIF estima que los ingresos totales del

mmerdo ilfcito de drugas sumaron aproximadamen.

re 3.500 millones de dólares en 199<). Esra dfra co­

loco a los ingn:ws por drogas cerca de los 3.750 mi­

llones de dólares provenientes del petróleo -la mayor

exporradón al paí... y más de 2.5 veces los ingresos

provenienTes de las exportad ones de ofé en 1999 '.

El declinar de los carteles colombianos

En Colombia, au n<¡ue el cult ivo y el contraba n­

do <;rcóeron expo nenó almente a lo largo de h d é­
oda, podría decirse <¡ ue los e, fuerzo, (ombinad".

de los gobiernos de ¡os Esrados Unid", y Colombia

fueron par<;ialmeme exitosos en inTerrumpir la.-; a( ·

rividades de uifi(o dc drogu de las dos mil noro­

rias redes de rráfi(o de drogas del país -los Carteles
de Medellín y Cali- durante los 90 ', . A p rincipios

de los 9{) ' " después del asesinaro del líder del Par­
rido Liberal y candidato presid enóal ·Lui. C arl<l'

GaUn· en agosro de 1989, por , iorios pagados p"r

el cabecilla del Cmel de Meddlín. Pahl" Escobar,

primero el gobierno del presidente Virgilio Barco

Vargas (1986 _ 1990) Ydes pués el de César Gavíria

Trujillo (J990 • 1994). montaron ataques concer­

rados cont ra el Cand de M"dd lín.

Para 19')4, de.pués de la m uerte de Pab lo Esco­

bar en 1993, e" una bah,;e.a sohre lo, tejados de

MedelJín , el Cartel de MedelJín fue desmantdado

en su mayor pane. De forma similar, en 1995 y

1996, el gobierno de Em esro Sampe r Pizano ( 1')')4

• 1998) persiguió y efecrivarnenre desmanteló la

mayoría del Cartel de cen-,

3 A.,oci,.:ió" Nacio"al <k I".,j , u' ''' f in. ncieros, La """""­
mi. de l. eouina: lad.ve par. emen<i<-. ("""Ion,bi•. l!<>g,}I ' .
AN1 F, 2000.

4 B,w;c Mi(h..l Ragl"J'. "D...Jinc D'ug w...: Colombia:
The W",ng ~'''''egy" "" re;gn Pol icy t 77 (Invierno 89·90).
pp. 154·1 71; P."ick L a,wson y R, W, '-"" 111 , 110" An­
de> n Cocaine lndusny. New York. S" Mm;n', Griflin.
19'98, pp. ,}7..(,1.



Aunqu~ r~man~nr~~ de ambas organiuciones

ennrinuaron operando enn niveles menores de acti­

vidad (en ocasiones desde la cárcel) duran te el final

de los 90's, el desmembramiento de eseas poderos.as

y violentas organizaciones de tráfico inre rnacicnal

de drogas, enrre el principio y med iados de los 90's,

ennstimyeron importante~ logro~ para las autorida­

des de control de esrupefaciemes de Estados Uni ­
dos y Colombia. Para mediados de 1980 el Caree!
de Medd lín se había vuelto tan rico y poderoso que

representaba un riesgo directo para la seguridad del

Estado co lo mbiano. Por lo tanto, el aniquilamien­

to de! Cartel de Medd lln y, por con~iguiente, de!

igualmente peligroso Cartel de Cali podrían ser re­

conocidas como significarivas victorias en la guerra

cont ra las drogas m Colombia, po rque su des truc­

ción, efeclivamente, impidió e! aparecimiento de

un "narco-<:stado · dentro dd país'.

La innegable importancia de los ~xitosos ata­

ques del gohietllo colombiano en COntra de los car­

t~les de Medd Jí n y Cali a lo largo d~ la d«ada no

debcríall , empero, obscurecer la subyacente reali­

dad de la continua explosión del cultivo y uifico de

drogas en Colombia durante la segu nda mitad de

los <JO 's. Ni tampoco deberla d istrae r la a r~nción

sobre la acderada corrosió n poUtica pro""n i ~nte de!

todavía /1oreciente comercio ilícito de drogas en el

país. En la práctica, en lugar de f",nar ~l creci~nte

tráfico de drogas, las muertes, extradiciones y en­

carcelamientos de los jefes de los dos principal~s

cartd es, solo cr~aron una temporal y relarivamenre
menor interrupción en el contrabando l1u ido de

d rogas de Colo mbia hacia los mercados de Estados

Unidos y Europa.
Ciertamenre, el vacío dejado por la parcial de­

saparición de los carteles de Medellfn y Cali fue rá­

pidamente llenado por el advenimiento y prolifera­

ción de infinidad de "canelitos" u organ iu ciones

rraficames más pequeñas, menos notorias (aunque

5 BnK'C Michad B. gJ<y. "Thc N"", Hund rcd Yca... War !
U.S. Na.¡nna! S«uri'Y .nd .ho W.. on Drugs in La' ;n
Amo,iu", Jouma! of Imor.moti<>n S.udies . nd W",1d Af·
fa i... . Vol. 30. Núm. 1 (1 988): 7l_92;)ohn P. Sweeny. -c­
1ombi. ·. Natoo-<!cn,oe,"'"Y Th reatcn. Hcm¡' pherie Sccu­
, i'Y"' Baékgmundor. Núm, 1028. Heti lOge Foundation.
mano 21, 19<)5; Mieh:><J5hif.... "Colombia on ,he B, ink",
f " ..ign AlT.¡.... V,,1. 78. Núm. 4 (Juli,,- Ag<»tO 19<)9). pp.
14·20.

igualmente violentas} a lo largo de Colombia, que
se dedicaron al rréficc de cocalna y al tráfico aún

mís lucrativo de heroína, de r.:lpida y creci~nte ex­

pan~ ión. A d iferencia de los carteles de Medellfn y

Cal i, esto. n uevo. y menores grupos rraficanres han

mantenido perfiles relativamente más bajos, con

frecuencia operando en bases localizadas en muchas
ciudades "intermed ias" o secunda rias y p<:quenos

pueblos de Colombia donde pueden sobornar e in­
t imidar a los oficiales locales pa ra obtener "p rotec­

ción" para sus actividades en relativo anonimato'.

Aún cuando no r~prescnran riesgos directos pa­

ra la seguridad nacional colombiana, similares a los

que planteaban los ca rtele. de Medd lin y Cal¡ a fi­
naJes de 10180 's y principios de los 90'5, el adveni­
miento de esos nuevos carteles "bo unque" en el de­

clive de los de Medellfn y CaJi, presentan a las au ­

rorídades de con trol de en upefaciemee tamo de
Colombia como de Estados Unidos nuevos y gran ­

des reeos que no han sido capaces de afro ntar d~c­

ti""mente. A pesar de los resientes y altamente p u­
blicirados "golpes" contra los traficantes , tales co­
mo la captura del cabe<:illa Al~jandro Bemal (alias

"Juv~nal" ) .~J sucesor de PabJo Escobar y su org30i­

ución de Medd lín. durante la "Operación Mile­

nio" en octubre de 1999, el narcotráfico en Colom­

bia continuó l1orec i ~ndo a pri ncipios del 2000. Sus

violentos y corrosivos efecto~ continúan perntean­

do las instituciones políticas y jud iciales de Colom­

b ia, p rácticament~ sin freno, minando severamente

las posibilidades de u na reforma democ rát ica efec­

uva en el país'.

La corrupción polít ica en Colombia cien amen­

le precede . 1 advenimiento del t ráfico de drogas a

gran escala en el pars. De hecho, está profunda­

mente enraizado en la herencia colonial del país, en

sus parrones de política elitista, gobierno patriarcal

6 rl<:Siden~ia de la República. La L~{ha con""!As Drogas II{·
"las. J996, Un A¡jo ¿, G,,,,,¿,., f'mt"""'o Bogo'á, Presidon­
ci. de la Repúbliu . 19S17, 1'1'_24-25; Sem.n. , "N.mm.lr,·
00: Cuent.. ~ndÍ<n '..· , 11<";, ,,, So"",,,,,, edición 913 (No_
viembre l. 1999); Ad.m Thomson. "C'.olombi>: 'Mafia
link. Boo.. Cocaine Expu..." Th< h "..n{;"J Ti",,~ No·
viembre 29. 199'9.
7 Semana. "Na lCOttir.~o: I'.J Imperio de 'juvenal', "1I<v,,'"
Stmon" ·, Edición N üm. 912 (oct. 25, 199'91; Kirk Sempk .
"Maior Ar...... Sabotage C.olombi. n Orug Network", Tb<
W",hinpon Po,~ octubre 14. 19'99.
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y relaciones clienrela res a lo lugo de cas i 200 ~ños

desde ~u i ndependenci~. El tráfico de drogas y el
concomitante fenómeno de la violencia criminal y

corrupción pollt ica que engend r:an, emergiero n en

Colombia a fi nales de Io~ 60's y 70's dentro de un

conrexro de un cItado institucionalmente débil, ya

m aduro de corrupc ión polírica y polrrica clienrela r.

La apa rición y expans ión de poderosas organbacio­
nes criminales rransnacionales involucrad as en el

tráfico internacional de d rogas duranre I,,~ 70's y

80's fueron el resultado de, y subsecucnremente

exacerbaron -gravemente-Ia debilidad institucional

suby~cenre dd sisrema polít ico colombiano.

Eo los 80's y a princip ios de los 90·s. las inmen­

sas util idades obtenidas por los carteles colom bia­

nos dd t ráfico ilki to de drogas. les permit ió orga­

niZ.3r y equipar sus prop ios ej<'rcitos privados (Gru­

pos Paramil il~res) y también sobornar e inri rnidar a

todo nivel a poluicos y oficiales del gobierno 00­

lombiano. Como resultado, el sistema de justic ia

colornb iwo vinualmenre colapsó a finales de los

80's y principi os de los 90's, elementos claves de la

pelleta y del ejército fueron rutlnariamente com­

prados, y Se estima 'lue un 60% del Congreso co­

lombiano recibió contri buciones ilícitas de <;ampa­

ña pa.ra garamiur su cooperación en rema, críticos

co rno la extradición".

La élhe comercial o el sector privado del par,

t~mb it'n probaron ser vulner~bl es y cóm plices

aceptando con frecuencia pago' en efect iV<), facili-

8 I'.r. el .nolisis de b corrupeió" in,,¡,u<:Íon.len Co¡"m ·
bi. vo, """ u nJo Cq>cd. UlIo... "Soguimien,o y Evolución
de l. Ludu con". l. ("",r",peió,," en 1Ic."i, F..nco·Cue'­
VIl Compil.do,. Lt urTUp'ió", lA Lwh.z CtJ"rra '" UrTUp­
,.;Ó'" Bogod. Fundoción Kon..d Aden.uer r el (,,.,..,he-In,·
,j,u'. fcbrt'tO de 1997. pp. 99·116; Oavid RoII. "u c.urup_
eión l'oU,ic> en Colombi•. del ,urre.li,mo .1.,..lid.d vito
,ua!• • en B. Fr>"",-Cue""'. Coml'iloJo,. Ib;,i Pl'. 117_
134; Fem.ndo (".cpcd. Ullo. Conrdin.dor, lA urTUpn
h/m;n¡'tJ'ariva m Cawmbia: DiagnóJtica, !I«,,,,,,,,ddcio",,
P"'" i"ombati.la. flog<>fl. 'Iercer Mundo Edito"". Cont..lo­
ti. General de l. Re¡>ó blic.a y Fed...... rrollo, 1994; fcm.nd"
CcpcJ. UIl"o. 'El Cong",,,, Colomb;'no .nt~ 10 Cri,u" en
F....,d"", Le.1 Bui"i'g'" Edi,o,. T"" "" Hu""" d, lA Cri,¡,
""Iítira. Bogotá. Tercc. Mundo Edi,,,,,,,. FE.SCOL, IEI'RI
(O NIJ) 19%, r Fernando de CcreoU Ulloa. "V;rtudco yVi·
ciosdcl l'roca;o Oc>c~otr.Ji~,·, ~n J.ime J.,.mi llo Volle·
¡o. Edi,o,. El 1&10 tk lA Emu"ttab~ti'¡n. !\ogo',. I'onli~cio

Univo",id..i Jovoriona. CEJA y Fundación Konr.d AJe­
ooue'. 1996.

rando opcracio ne~ de lavado de di nero . rrav"" de

negoc ios leguimos, vend iendo propiedades a pre­

cios exo rbitames, etc.. . De hecbo, durante los 90's

era virtualmente: imp<>s ib1e hacer d aras dislÍncione'

entre actividades leguimas e ilegitimas dd sectur

privado. Es más, de .cuerdo a "lr~nsp~rencia

Inrern . cionaJ", en el 2000 Colombia ligu rab. co­

mo uno de los p. í....s más corrUplos dd plane!a.

D urante lo. 90's, ba¡o considerable presión po r

parte de los Estados Unidos . B<>gotá pudu frenar, al

meno, parcialmente, la rampante corrupción r r.
escalada de violencia criminal que emana ba de 1",

n rleles de Mc:ddlín y Cali. Sin "mhargo. las relati­

vamenre exitosas campañas contra esras dos organi­

Z.3ciones criminak's de ninguna manera extirparon

r. corrupc ión relacionada con las drugas en el país.
l:k acuerdo con un reporte reciente del gohie",o

noTlumcric~no, .... l. ex rensa corru pción dent ro

de lodos los secto re, dd gobierno colombiano fue

un factor signifinl ivu que afec ró las op"racioncs

anti narcótiCOI', y "... la corrupción relacionada con

las drogas en (od as las ramas del gobie rno comí­

nuaron m inando la efectividad de las operaciones

andnarcóricos de Colombia '.

Los conflictos internos colombianos
y la seguridad reg ional

La iniciat iva de paz del presidente Pastrana se

ha visto limi lada por el crecien te d"sbUldc de los

ccntlicros nacionales internos had. lo. paises ,,,,i­

no, . Las guerrillas colomhianas, los pararnitir ares y

los traficanres de drogas abura alravi"un rutinaria_

mem e los terrirorios de los países vecinos Pan aml .

V"nezuda, Brasil, Perú r Ecuador, buscando pro­

tKe ió n r .provisionamiento para el COlll rabando

de armas y tráfico de drogas. L<lS incidentes de ....­

cuesrros y asesinatos a través de las fromeras se h~n

incrementado dramáticamente en añ"s rcci" me" y

miles de campesinos de'plu~dos de Colombia han

buscado refugio ceuzsndo las [ronreras de V"n,'Zue­

la r Panaml.

'} GAO, DrogOmttal W..hinglon D.C.. Unit.J Sute, A,­
counting Offi"". GAOíNSlAD.9').I36. junio 22. 19'J"l,
GAO . Drog Omttal· Us. Fffirn in lArin Am,rica a"d ,hr
Últ-ibbran. W'. '¡'ing,on O.C.. Uni,cd Sutes Arrounling Of­
fi=. GAOíNSIAO-OIPJOR. febrero 18. 2000. pp 7.



América del Su r. Durante 1999, la ad min istració n

de lo. Estados Unidos trabajó par.! •COnten er la

"amenaza" colombiana, presicna ndo a lo. vecino.

de Colombia a que fo rmen "un grupo de amigos"

para in terven ir di plo máticamente (y q ui1.:l. milita r­

mente) en la crisis colombiana" .

Conforme el proceso de
negociación se estancaba
mes tras mes, inf luyentes
políticos norteamericanos
llegaron a la conclusión
inequívoca de que las
FARC nunca negociarían
seriamente a menos que
fuesen obligados a hacerlo
por una derrota en
el campo de batalla

l' ro f u n d a menre

p reocupado. pm la

desen frenada pro­

d ucción y rr áflco de

d rogas, la escalada d.

violencia en tre la

guerrilla y ¡os p. ra­

militare. y d deteno­
ro de las cond iciones

políticas y económi­

cas en Colombia, en

marro I de 1998,

Wa.h ington optó

po r primera '""z desde 1994, una Ve'l más, por la

"cenificacién" de Colom bia , como un país en

"completa cooperación" con 1<)5 Esrados Unidos en

su guerra COntra las d rogas. En 199 5, la administra­

ción Sampcr había sido"de-cerrificada ", pero, el

gob ierno de los Es rados Un idos le ororgó una

"cláusula esp..:cial de Seguridad N"acionaJ " que per­

mitía cont inuar ofreciendo ayuda a Colombia. En

1996 ·97. el gobierno de Samper fue completa-

Tráfico de
drogas. guerra
de guerrillas y
las relaciones
entre Estados
Unidos y
Colombia

Una V<'"1_ que el l'residenre H ugo Chivel asu mió

la presid,mcia de Ve n<'Zuda en febrero de 1999 , las

rdaciones colomoo-venezola nas se vieron deterio­

radas . C hi vez inmediatamente acusó a Colo mbia

de fallar en el con trol aprop iado de sus Iro nreras y

an unció q ue estada dispuesro a abri r negociaciones

dIrectamente con las FARC en lugar de esperar los

resultado, del deb ilitado p roceso de paz de l'asrra­

na. Debido a su retórica populista, anri-esrabhsh­

mclll y vag.¡¡mcme "revolucio naria", algunus obser­

vadoT<·s en Colombia temían que ~l pueda proveer

de apuyo clandestino a las FARC y aú n concederles

"esratus hdigerame"¡ au nq ue en la práctica Ch,l:vcz

no him nada de esto dura nte 1999, las relaciones

b il aterales en tre estos paises vednos pennane<:ieron

tensas e ineierras a lo largo de 2000 '· .

Similares tensiones. aunq ue menos públ icas.

tambi"n han aparecido en las relacio ne, bilaterale,

de Colombia con Brasil. Perú y Ecuador a lo largo

de los último, dos años, Duranre 1999 Y 2000 los

t res paisa enviaron refuenos mil itares sustanciales

a su, fro nteras co n Colombia. pa ra fortalecer la de­

fens:! cont ra incu rsiones colombianas. Como ruta

principal dd contrabando de armas y drogas hacia

y desde Colombia. y eomo zooa clave de confl iCIO

emre las FARC y los pa ramil itare, de las autodefen­

sas, la fro nlera entre l'anamS y Colombia fue d u­

ranre 1999 la más conflictiva. La salida de las rro­

pas norteamericanas de la Zona del Canal a fin de

año y la limitada capacidad militar de la Polic ía Na­

donal Panamd 'la. dejan :>crias d ud as acerca de la fu­

tura seguridad del Canal",

Desde la perspectiva dc los Estados Unidos. la

incapaci dad de Colombia para asegurar efectiva­

mente sus prop ias fromeras o para disminu ir el t ri­

fico de d rogas a través de la fron rera y las incurs io­

nes de la gue rrilla. han convert ido al país en una 'C­

ria amenaz.a a la segu ridad regional en el norte de

lO S<m~na . "Tráfico de Mm...: La Con•• ión V.norol.n.",
R",isl<t Sntt<t~<t , Edición 8':18 , julio 19, 1999: S<rvicio< de FJ
N~ H~....lda, "Ch:l~ na ...to"di=tam<n'~ can l. 11""­
rri1l. rnlombi"". ", El N"",," HrMUo, 17 de ' lI"" a de 19')':1,
G~ran.la Reyn, •A<1vcnrnd. palaChá~, ¡Mano< Fu. '" de
Colombi.!". El N"""" H=!d<t.. 2 d. <>Club", de 1999.
1I Bruce flaglcy, "l'an. ma--Colambia Border conflicl' ,auld
,h' •• 'en ,he Can.l", e,poc••l para CNN tn'e..eli.....
(htfp:/k~ ~...mISPEelALS!1999/p"~"m<t.ca~<tI¡".,¡.,jb.,_
dm)diei.mb"" IY9Y.

12 Au",!"" . h", alici.l.. .Id gobierno non.ameriano .li­
men,..on t....'f'O<"lali_ de ("All",nbi. "'*'.... un ,upu..,o
,ignif"",'ivo nuevo p"qu.'e d~ ayuda nQrt~~meric.a na duran-
te l. oegunoL. mi,ad d. 1999.Juch... in'..'i n.... inten di...
pu.... sub.... priorid.d.. pr..upu..tari...",re eongresi" re-

publican<» y dem6cr., lI......ron al ..,.nami.n,o l. pro-
pues'a d••yud~ .Id p id.".. Oimon ~n d COng..... a f,-
n~b d. 1999. Ver Micbacl Shifrer lhe Unile<! Sla'''' and
Colombia: Pmn... in Ambiguiry. G......... h¡""ry. f.b..­
ro,2000 pp. ~ l .
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menre de-cerrificado y el flujo de ayuda norteame­

ricana fue severamente reducido (excepto a la Poli­
cía Nacional). Aunque Clinton no acabó impo­

niendo sanciones comerciales a Colombia como

autoriza la legislación norteamericana en <;aSO de

dco-<crti fkación, el uso por parte de Washington de

diplomada "OOhCKitÍva" o · chantaje· diplomático

durante este periodo generó un profundo , f« ro de

enfriamiento en rodas las anividades comerciales y

en el ingr<'SO de 1:1. inversión <-xcranjera desde 1996

en adelante".

Pan. principios de 1998, el deterioro de la silUa­

cién co lombiana se habla vuelto tan prco.;upantc

para la.:; autoridades norteamericanas que, aun

cuando el período de 4 años de gobi"rno de la des­

valorizada presidencia de Sampt'r no terminaba

hasta agosto de 1998. Washington procedió, de 10­

das formas, a re-certificar a Colombia en marzo 1

de 1998.

Una vez que Pastrana asumió la presidenci a, las

relaciones bilaterales Estados Un idos-Colom bia

mejoraron rápidamente. En octubre de 1998 Clin­

mn recibió a ['asu ana en Wasbington en visita ofi ­

cial de estado, marcando claramente el COnt rastc

con I U predc<;esor Sam~r a quien oficialmente se

le negó visa para 10.1 E..tados Un idos en 1996. Aun­

que csdptica, la ad ministración noneamericana

públi<:amente apoyó la a~r{U ra de paz del presi­

den te Pasrrana hacia la guerrilla de las FAltC a fi­

rules de 1998 ".

la administración nOrteamericana, en "u diplo­

macia pública, continu é apoyando la iniciativa de

paz de Pastrana durame 1999. I'ero conforme el

pl'<Xeoo de negociación se estancaba mes t ras me>,

influyentes pol íticos norteamericanos llegaro n a la

conclusión inequívoca de q ue las FARC nu nca ne-

l3 Bru<e fugky. "HablanJo duro: Lo f'Oli' i,a in,..nacional
an,inarcÓlicm de lo; Es,aJ... Unido, en 1". años n",..,n ..·,
de Juan Gabrid l ok,tlli.n. compilador. Colombia y h uJo.
Unido.: Problern.., y P' r>ptetivas , Bog<>'~' ' 1 ~l'<"Cr Mundo
EdilOrC5 , 19')g, pp. 103-118
14 El Nu",'o Heraldo -Es,.Jo, Unido. y l. gumill1 dc Co­
lomhiJ. hablan de paz" 1:.1 N JdW H....IM. enero 4, 1999. FJ
.....in..o de ,"" aetivi.u, noneamer<canos de los Dcl'C'Chos
Humanos por guerrillero< de la. l'ARe cn martO de 1999,
hizo imposible y poli,<camcnlC impen..ble la reanudao:ión
de ,ualquier oonu" " en,re 1.., FARC y dipl"",:hicos non..·
mCl>Can"•.

gociarlan seriamente a meno, que fuesen obligados

a hacerlo por una derrota en el cam po de batalla.

Como un claro ind icador dd importante cambio

d., po.lición nort.,am.,ricana, Washington acordó

em pezar a com parti r C<;l n el gobierno de l'a' tralla}'

1m militares colo mbianos datm de inteli gencia so­

bre actividade.i de tráfi<:o de d roga y guerrilla obte­

nid<;lS de o bscrv;ocione. satditales de la t;l"''' de dn .

pcjl '.
Para mediados de 1999, más de 300 funciona­

rios noru:americano, estaban estacionados en Ca­

l<;lmbia: 200 insrruclO"':' y aseSores militares nor·

reamericano, y más de 100 operativos de la Drug
Enfim:nnmt Adm;n;,mwon (OEA) y la Cmt"'! ln­
u[J;gmct' Agen') (C IA). El conrrol de esrupcfacien.

tl.'S cont inuó ,iendo la politica prioritaria noreea­

mericana en Colombia. la misión principal nor_

teamerjcana era entrenar y equipar un nu""" bata­

llón móvil ami-narcóticos de 95 0 hombre denrre

del ejercito colombiano".
la paralizaci<ln del procesu de paz }' las derrotas

sufridas por los militares en combare cont ra las

FARC du rante 19')8 y 1')9 9, combinados con la

crecienre evidencia de 'lue las FARC estaban cada

vez más envucltas en el rrafico de d l"tl¡;~., obligaron

a Wash inglOn a acepta r que la gu.,rra en conrra dc

las drogas ya no pudría ser claram ente di ferenciada

de la gu.,rra de guerrillas. Urgido sor Washington ,

el gobiern<;l de Pastrana emirió un documemo lIa­

nudo "Plan Colom bia" en septiembre de 1999, en

el cual del ineaba la estra regia general para el ma"e­

jo de los m últiples males <jue aque jan al paí" desde

el tráfico de drogas y la violencia polÍl ica, pa.an<lo

po r la crisis humanitaria y el estancamiento eomó­

mico hasta la co rrupción in'li t l.lciouaL El COitO del

Plan era 7 ,500 millones de dólares de lo, cuales

Colombia prorn.,ü<l poner 4,000 rrnllon..... Se tenía

la esperanza de 'lue Washington pmveerla de 1,500

a 2,500 millones y que lo demás prm'endría de ln .­

l imciQJleS Financieras Mulrilatcralcs (po r ejc mplo,

1$ Madd ai"e Al l>,i~I" , "('.olombi" Snug¡:b and How '«'e
cao Hd p-, The Ncw York T <n>c>, . go" o l O, 19')');~uw,.

· lIigh.kvd Vi,i, Si~nal U.S: Alarm <lV<" Colombia", lb.
W;',},ingto" p",~ ' go" o 11, 19')9, 1'1' A· l 5; e",'rcvi".., pe"
.,males dd au 'm (on Qfi(i. 1cs del gobierno <>,adounidcn."
du",n'e 1999. (N. .Id E.: en as,dl."" en el o.iginall.
16 Scmao., -El ch",!"" de Tío S.m-, R" '¡",, s"mon"• .,Ji .
eión 924. ene'" 17. 2000.



FM I, Banco M und ial, BID) y de la Unión Euro-

""'"' .
Después de un fallido intento pr~oyio para p:u.ar-

lo por d Congreso norteamericano a finales de

1999, en enero I1 del 2000 el gobierno norteame­

ricano sometió para IU aprobación en congreso un

proyecto de ley para un Programa Emergente de

Ayud a a Colombia por 1,280 millones de dólares" .

E.n efecto, esta nueva propuesta de ayuda del

gubiernu norreanu:ricanu reveló un dramático

cambio en la esrra ecgia norteamericana hacia Co­
lombia. En 1999 como en años pr..v ios, virtual­

mente tuda la ayuda anti-narcóticos de W~hington

había sido canalizada a t l'3vés de la Polida Nacional

en luga r de los militares. El nuevo paquete, por el
contrario, asignaba la mayoda de la furu r:¡ asisten­

cia norream" t icana a las fuerzas armadas colombia­
nas (ejerciro, fuerza aérea y marina) mien tras que

reducía sustancialmen te su ayuda a la policía. Del

toral de 1,573 millones de dólares qu e: serán provis­

tos a lo largo de los próxilllO.l dos añO.l, casi dos ter­

ceras partes -940 millones de dólares- irán a los mi­

lilares y oo mi1ton<:.l a la I'o lid a para cubrir ent re­

namiento, ~uipo y la compr.l. de: 30 hd icópte:ros

"Black Hawk' y 33 " H uq" para dos nuevos bata­

llones am inarcótico. , el ejerciro recib irá 59? millo­

neS (5 12 millones en el 2000 Y88 en d 200 1) . Pa­

ra act ivi dad~'5 de interd icción, la !Uena aérea y la

marina recibirán 341 millones (238 en el año fiscal
2000 Y103 en d 1001)".

1:] zar norteamericano de l~ droga.s, Barry Mac­

Caffery, admitió que el dinero seria una "im portan_

te" cont ribución a la lucha del ejercito colombiano

17 Prnidencias deJ. R.,pública. /'f,m c"¡",,,bia. Bogo,., Pre­
. idencia de l. Repúhlica . ""I"iernhrede 1999. Lo que d .....­
rnen'e indicaba que ' u proprnito principal era COnvenCet •
los F.....Jo. Unido. PO""que apoye al gobierno de P"" rana.
d Plan Colornbia fue c""rito original rncn,e en inglk y órcu_
In prin><ro en W..h¡nglon 'n'<:o dc quc n' uvicta di.ponible
en "'p.""1 pota el Conl\re.;o Colombi.no en Bogo,•.
18 1... S«retari. de "'rada Nonn merica na Madda;ne Al­
b,igln, "S.."n><OI' on U.S. Assi..nce '0 Colombia." W....
hington n.c.Ofici nadel portavoz de] Depa.rtamon'o de ",_
t•.lo .k 1", EE.UU.• enero \l . 2000: Thc Whit< Hou...
"Fa... Shcn: Colombia Assi,ance f'aduge". Graoo Canyon,
Arizon•. Office nf the P"", Spoknman. The ~'hi" Hoosc,
enero 11 , 2000.
19 Sergio GómcJ Maseri. "Clinton leapucna a Colombi. ",
8 11""!",, enero 12, 2000.

en contra de la guerrilla. En la práctica. los conti­

nuos esfuerzos relóricos de mantener una d ar¡ di­

vi, ión emre la ayuda norreameriClna aminarc6licos

y las operaciones mil itares colombianas contra la

guerrilla es a la vez solapada y fúriL la realidad ac­
tual cdombiana simplemente no se permite estas

sim ples distinciones. Es más, du rante su viaje a fi·
uales de enero de 2000 a Washington, para ganar

apoyo al pa'lucre de ayuda. Colombia del presi­

dente Clin to n ante el congreso noneamericano, el

presidente Past rana abiertamenre reconoció q ue en

la medida en q ue las FARC esrán en el negocio, los

fondo.l y el equipo antinarc éricos norteamericano

serían usados en contra de la guerrilla"'.

Implicaciones del cambio de
prioridades de la política
norteamericana hacia Colombia

En el fondo, la administración norteamericana

se ha vuelto progrcsivamellt" más preocupad a con

la estabilidad de la democracia colom biana. y 1....
impliClciones para la seguridad regional de un co­

lapso polencial del eslado colombiano , que CO n el

cont rol de droga.s en sí, aunque los do> obviamen"

te permane<:en fntimamente ligados. D<' hecho,

Colombia eS mo.... percibida en Washington como

el país "problema" en el hemisferio occidental y por

lo tanto emerge corno uno de lo. principales pun"

eo> focale.l de la polreica exterior noneamericana

hacia Am~rica Latina en 2000.
Aunque re<;ursns de.lesperadamente necc,lario•

suelen aca mpanar eSa sobr<:.laliente aeención de

Washington, la experiencia previa ind ica que esto

l ípiu mente implica un mayor "(ondici"namiento "

norteamericano y una mayor intervención nortea­

meriuna en los asuntos dom ésticos dd país en

cuestión . El caso colombiano no .....rá una excep-o

ción. En primer lugar, Washington ha estipulado

quc la mayor pane de la asistencia será usada para

"peraciones de control de drogas en el su r del país.

donde se encuentran 1as do~ terceras partes de 10.1

cam pos de cultivo de coca y donde las f ARC han

20 l ui. l ' '''''' de la Llosa. "la Ayuda de "',ado> Unid",
irán <on'ta 1.. FARC .i ,rafican droga", El M,,,,,, f/" " IM,
enero 27. 2000.



<.'n un asumo "imerm~st ico" (imernacional y do-

m6tico) de alto perfil dentro de! sistema político

americano, a un nivel mucho m~yor de! que ha si­

do en el pasado" .

Finalmeme, los oficiales dd gobierno nortea­

mericano han u rgido a Colombia pa ra que acelere

sus esfuerzos pa ra la erradicación de la coca y de la

ama pola. En cumplimi ....nro , el 2 1 de enero de 2000

la Polid a Nacional d e Co lombi~ se com prnm....rió a

<",pa nd ir su c.amp~na d e fum igación aérea de herbi ­

cidas de 40.000 heedreas en 199') a gO,OOO en e!

2000. Un tota! de 14 5 millones de dólares han si­

do separados en el nuevo paquete de ayuda p.ea

prcy....eros de d.....arrollo alternativo para Ins próxi­

mos dos anos {92 millones en e! 2000, 53 milJones

en el 200 1). No obsranre, d .... cumplirse esras ambi­

cimas meras de fumigación , I'robahl~m ....me d<'Spla­

zarán decenas de mil." de cam¡x-sinns cu lrivadores

de coca en las regiu ncs dominadas pm la. I'ARC en

el sur, causando considerabl .... sufrim iemo humano

en el p roceso además de alimentar masivas proes­

ras civiles en contra dd gobierno de I'asrrana. Aun ­

<l ue la intención de esta pu lh ica e>la cl~ r~rnenr<" di­

rigida a d....bilitar a las FARC r<'<iucicndu sus ing re­

s," del cult ivo de coca , el resulraJo inimencionado

bie n podría ser el fimalecimienro dd llluvimlclll O

gu....rrillero po r la m' l\"ilización de miles de nl<,!estos

y empobr«ido> campesinus h aci~ sus filas" .

El nú mero de innrUClores y asesores milirar....s

norteamericanos, agentes de la D EA, np"r.l tivu> de

la C IA y de personal de la Agencia Inr....rn acinnal

para el Des~ rrolJo (AIO) en Colombia pod ría in­

crementa rse sustancialmente COn e! lncrem....nto dd

/lujo de ayuda norteamericana en 1", próximns

aí,OS. En vis!~ de las pasadas amarga.s <.'X periencia,

de Vietnam, la probabilidad de <lue Washingr<> n

envíe t ropas de combare no rteamericana. a Colom-

11 Semana. "Guerra de dos mundos". &vi"" !N",,,,,,,.Edi·
ción '.1.'10. f""...ro 18. 1000; M¡chad RoJ u. "Aid lO Colom·
bia: A S,udi~ in Muddl..J "'gum~m" . di",ihuido ro' c·
maH. Fo,~ign Poli<y~.t'<h ln"im,e, I'ilad. lfi•. I'a. [diri.
gi~ a: fpri,¡i\fp ri.orllJ pp. 1·4.

11 Acera de \00 ~r"",,,, ""n"'rrodU<~IH" <k los pn>¡:r.mao
d~ ~rradicadón d~ COCa cn Colombia ver: Col~tla YOUn¡¡cr>,
"('.oc>. Etadica,ion Erro", in ('..cJombia", en \'(IOLA • ...t.,
lXUI..A Brilfi"t s,,.,..; IIIul> i" 1" " , ,,,,,,. ,,,,, f)""t Poli'l'
Washington OC. WULA. Junio 2, 1')')7; Juan Gabriel To­
ka,ltan, E,,,,d., Unid",J '" ,....mit"á." J, C..fri"", I//ál'" m
C.Io",bi", Lz ,."U",.,'" Ruti"iuion .k '''''' ¡;'rm'tgi:r {Jt"Utr­
"""'. Mimeo. Bueno, Ai= Afg~n,ina. Fdl...ro 1000.

sido mis activas en l~ protección de los <:am pos, la­

borarorios de procesamiento y pistas de ,n err izaje.

La intensificación de! co nflicto del gobicrno con las

fUerzas de las FARC parecen ser e! fin inevitable de!

mandato norteamericano dado a Bogor:i .

En segundo lugar, la adm inistración norteame­

ric.a na e. ta m uy conciente de los ~busos de los De-

rechos Humanos ce ­

metidos po r los mil i­

tares colombianos ....n

e! pasado y ha vincu­

lado su ayuda a un

per ma neme moruro­

reo y a una e....n ifica­

ción noneameriClna

d.... que las act ividades

de lo. nuevos batallo­
neS aminarcótieos no

tenddn Jazo alguno

con grupos paramili­

tares. En efecto, 93
millones han sido ex­

plkiramenre reserva­

dos en la propuesta

del nuevo presupues­

10 para fonalecer los

derechos humanos, la

admin istraci ón de

justicia y la de mocra­

cia en Colombia (4 5

millon es en el 2000 y

48 millones en el
200 1).

Tereero, Washi ngton tiene estipulado, algo COn­

rradiceoriamenre, q ue rodas las opetaciones d.. las

u nidades anrinarcól icos financiadas por Estado.

Unidos deben estar directamente relacionadas con

misiones de cont rol de drogas m:is quc acciones ge_
nerales en contra de la guerrilla. Esta di stinción se­

r::l bastante dificil de realizar en el campo. Pero su

incu mplimiento casi seguro provoca rá Intens os de­

bares polltÍ<:os en el Congreso Norreamet ic.ano y

podría llevar a una potencial negación de asistencia

norteamericana en el futu ro. El gigarucscc salto

cuánt ico en el rota] de la ayuda non<'americ.ana en

2000, y su consiguiente condicionamienro, con­

viene de he<:ho el r..ndimiemo militar co lo mbiano

Lo que no debe dudarse es
que el nuevo paquete de

ayuda norteamericana crea

el escenario para una fase
más violenta y sangrienta en

los conti nuos conflictos
internos colombianos de los

próximos años. Lo que es
más, sería poco más que

ilusorio pensar que este plan

de ayuda de dos años
propuesto por Clinton será

suficiente para cambiar el
orden de las ci rcunstancias
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bi~ en un fu turo previ~ible e~ p rácticamente nula.
De todas formas d cambio en I~ e'ltategi~ nortea­

mcricana act ual indica inequívo<:amente q ue Was­

hi ngton ya no eMá apun tando hac ia los candes de

la drog~ colombi~tlOs, si no más bien a! surgiln ien­

10 de una "narco-guerrilla" en d p~ ís. La posibili.

dad ti... 'lu... algunos m iembros dd persona! militar

y/o civil non cam eric::ano pucd~n morir come resul­

tado de una intensificació n de Jos combares es bas­

tanre real y probablemente sign ificaría que Colom­

bia estaría ~un m ás pr...senre en d debate político

doméstico norteamericano" .

Recalcando esla pm ibilidad, a fi nales de febr...ro
de 1000 un alto comand~nte de las FARC, Raúl

R<')".... , expresó que su organi""ción co nsid...raba d

paquete de ayuda norteamerican~ como nada mis

q ue u na ICVl'mente disfrazada ded~rac¡ón de guerra

a las FARC por parte de Wa,;hington. €J. a su vez,

d«laró la guerra a los Estados Unido, y juró que las

FARC pelearían contra la intervención C'Xtranjera

en Colom bia" . Para evitar ",xponcr al personal mi­
litar nOr!<,american o y el consiguiente riesgo de la

protesta domésrica norte~mericana que inevita ble,

mente t.... uh aría. Wash ington podría optar por la

ya establecida práctic::a comercial pri v~d~ eon<><;ida

corno "oUlsourcing" (co ntratación extctna). Esta

estrategia pod ría invo lucrar la uti lización de con­

tratislas civiles (m uchos de los cu~les seriau anti­

guos m iembros del servicio norteamericano alra­
mente c::ali fic.adus) para apoyar sU programa de ayu_

da ...n lugar d e incrementa r dramátiClmen te los n i,

veles de personal militar norteamericano".

Tanto Bt'gotí co m o Washington eienamente

pr<.'ferirían que la, FARC reaccionaran aceleran do

23 John P. Swccny, "Tr...d C.u,iou, ly in Colombiú Civil
W.... 'IZ.,hing'on DC: The Heri ..~ Found.,ion. B><k­
groundor No. 1264. M.rro 25, 1999; Ju.o G.búd Tcka­
di.o. 'C",lombian Ca""" rorhe'. The World Tod..y. Vol. 56,
No. 1, en<ro, 2000, pp. 13-15, G.brid Marcella y Oonald
Sd>ullz. -CoI"," bii , Thr« W. ro, U.S. S,r;llegy a, ,he Cn»>­
",. d" . S.w<gie Rcvicw. Vol. XXVIII. No, 1 (invierno.
2(00): pp. 3·22.

24 Roo,<I'>. "Colombia Rd>do ·Dcd.re 'OC'.l 00 Uni,<d S'a·
,,,,. , 11" Nn,.. Yc'* 1/",,.,, Febrero 29. 2000; Th< A..>ot;i..<d
['ro",. ·Colombi. Robd Rip, ['." rana ['J.n' , 11H W:Uhin.f'
f"" !'esl. Febre", 29, 2000.

2 ~ Mallbew Brigs, ·C"'n" ...~oro PJoyiog locro...ing Role in
U.S. OrugW.... Dalla, Mcm ing NnP<, Feb=o 27, 2000.

el paso de 1"" neg<><;iacio n...s del proceso de paz y

termin ando sus enlac...s con el negoc io de drogas.

En realidad, la mayoría de analistas creen que es

m'" factible q ue las FARC respondan con una nue­

va gran ofensiva que incluida una intensificación

dd sabotaje d... las infrae>trucm ras, un in" ...memo

de Jos secuestros y asesioato., y movilizaciones ma­

sivas de Clmpcsinm para protestar contra los pro ·

gramas de {"rradicación de coca y amapola"',

Conclusiones

L. lógica impltcira en la ou'"'"" estrategia nOrlean1C­

ricana eS la de fo rzar a las FARC a negociar seria­

mente co n d gobi{"rno de l'astrana, demoSlrí ndoles

a ellos en el cam po de batalla que tienen más 'lu",

gaoar en un acu...rdo de paz que con la continua­

ción de la guetra. Es poco p robable qu ... esta esrra­

tegia fun cione. Lo que no debe dudarse ...s q ue el
nuevo paq uel'" de ayuda " orr....mericana crea e! ,_
e...nario para una fase más violenta y sangrienta n

los conlinuos conflictos internos colombianos d..

los próximos años. Lo que es más , sería poco más

que ilusorio pensar que esre plan de ayuda de dos

año~ propUeslO por Clinton sed sufici ente para

cambia r e! orden d... las circunstancias. Si la estrale­

gia tiene alguna posi bilidad de funcion~ r, Washing­

ton rendrá qu... sustentar su altos niveles de finao ­

ciación a Bogotá por la mayor parte de la próxima

d écada y nuevos donantes serán n«esa rios (más

prob.blemente en Eu ropa) para suplementar el

compromiso norteamericano",

Aú n asu mie ndo d fl ujo sosr...nido de asistencia

norteamcrica n~ y europea, muchos crít icos co nr;-

26 El T..mpo. · lIue"", ojo> a l• •yuda de E.U" . El Ti,mpc.
23 J e eoero de 2000.

27 Al ocr p,..,.ionado por oool\..,i"., """r' ie", durao.e.u
,,,,imooió ",b", el p"'luele do . yud. de Cli ntoo . nte el
Hou>c Approprialioll.< Subcornrnilt« qu{" "",i... l••yud. fo·
ráne• . el Di"",,,, do l. Oficina de Na,ional Drug Con' rol
Pol i<y. General 11..')" M<C.ff..,y. respondió, ·Yo pcrsonal­
meo,e etC<> que dd>emo. pco..r que "" e oc.. un ..,.fue~u de
ei,....o .~"'..... Para eo.ooc<>. ~J dijo. h.bti. un. · ' u" . nci.1
n:Juccitio <n la produuión de drog.·. Algunos do ' u> críti ·
e", eo el Subcommine ex['resaIOO 'emores de '1"e l. pro·
pue" a podría iOV1lluer'" .1", l'.5,ados Unid", en 011. i",er­
.....,....ióo del . ipo "VÍ<1 nam". M;"n,,... que otro, .r¡(Üi.n que
1", (on,Jo" podtf.o se, mejoremplead", en Q5;l p.r. con'ro-
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núan escépeicos acerca de la posibilidad de rermi­

nar con laviolencia política y el rd:fico de drogas en

Colombia empleando la em alegia actualmente uti.

[izada por Bogotá y Wash ington. A breves rasgos,

los enrices pueden ser divididos en dos grupos bá­

sicos o posiciones. Por un lado están los de la "línea

d ura" que pbmean que las FARC están tan profun ­

dameme involucrad"" en (y bien financiadas por) el
tnJico de drog:l$ y otras act ividAd"s ilegales, que

nunca llegarán a un acuerdo de paz que I~ obligue

a deponer las armas y renunciar a sus fuentes iltci­
1:1:; de ingr<:sos. J...:¡ lógica d.. esea Ixmuta lleva a la
conclusión de que las FARC primero deberán ser

derrotadas militarmente, en una guerra ccnt rain­
surg..nte, an tes de que la paz Sea reesrablecida o el
cultivo de drogas sea disminuido en Colombia.
Washington debería re«lnOUr ~ra realidad qu~

plant~an los d~ la ¡¡nti dura, - ... prim~ro , declaran­

do la prioridad absoluta de la gu~rra cenera e! (;0­

munismo, antes qu~ cont ra tu drogas"".

Desde esta perspect iva, la insistencia de Was­

hingron en hacer una distinción entre las operacio­

nes amid rogas y aneiguerrilla (financ iando sola­

mente para la primera) es considerado artificial y

CO ntraproducente. Es más, ligar la ayuda norteame­

ricana con <"1 respeto a los derechos humanos y la

~lim inación de los vínculos ~ntre los miljtares y la

policfa y los grupos paramilitares, solo servirá para

incapacitar a las fuenas de seguridad colombianas

mientras que la guerr illa tendrá la liber tad de ope­
rar sin estas limitacio nes. En e! análisis final e! es­

ceptic ismo de los de la "línea dura", nace de su

creencia que las fueraas armadas colombianas no

serán capaces de derrotar a la gue rrilla, aún con la

ayuda nort<"am"ricana, si "S que Washingro n insis­

te con e! micro-man ejo de! esfu~rzo de guerra..• .

Entre los de la linea dura existen importantes

diferencias de apreciación <Jue deb"n ser lOmadas

"n cuenta. Algunos dudan de <Jue aún co n le apo...

yo norteamericano la él¡re colombiana realmen rc

posee la voluntad de pelear. "¿ror qut deberían los

b , l. den.."d. dod~ on Noncamé,iu.. Abn Fram. 'US,
Colombia Drug W., to T.Jcc Five Yens' , n o W..hingron
ro.r, feb",ro 29, 2000. Sob", wdilkuh..k> do obroner "' .
cu'so> de l. Unión Europea ver: Horn.ndo Corr.J e., · Sin
Censo..: Di..."" 1'"" Y Union Europea", El T",ml"" 7 de
m.rro de 2000.
28 Rodu, 01' cit. 1" 3.

29 Ibid. pp. 2-3.

Estados Unidos gastar un solo dólar, no se d iga

arriesgar un solo soldado non<"americano, para dar

soport" a militares {extran jeros} cuando ni un solú

colombiano con rfr ulo de secundar ia esta obligado

a servir en sus fuerzas armadas ?" , "¿Debe acaso el •
incompetente, corrupto e inconstante- gobierno

colombiano merecer nuestra ayuda para sobrevi­

vir!" '".

El puntO hisico de esta línea argumental eS que

-como Vietna.m r"""ló- ninguna cantidad d~ ayuda

norteamericana servirá para salva r a un régimen in­

capaz d" salvarse a si mi.mo, más bien servi r~ para

perpetuar un stat us q uo horroroso. El resultado no

deseado de nuest ra ayuda podría ser e! fort aleci­

miento d e! actual sistema para que sobreviva con

todas sus peores caractertsricas manteniendo e! ba­

lance del mal ".

Dichas dudas no nec~riam~lII" Ik'VJ.n a los

postulantes de la línea dura a rechazar la necesidad

d el actual paquete de ayuda estadounidense. Es
más, aun los más esdpricos piensan que la ayuda

debe ser enviada para proveer al gob ierno de Pasrra­
na con una "últ ima oportunidad" para demostrar

su decisión y capacidad para "rescatar" a Columbia

de los terror istas y narco-guerrilleros de toda estir­

pe. Si Bogotá responde efectivameme, qué bien.

PetO si es qu~ no, la mayoría advie rte que los Esla­

dos Unidos no debería desplegar t ropas de comba­

re norteamericanas para pelear la.> batallas de Co­

lombia. "Debemos estar pendiente. del 'sínd ,ome

saud i' en d cuál regímenes el<nanicros t"talmente

inmerecedores nos manipularon para que nO'tlI r'"
peleáramos por ellos?". Si Bognt ~ rehusa [inancia r

su propia defensa, Washington no debería cu brir la

difere ncia ". En dicho escenario, la mejor ahernari­

va, según algunos -aunqu~ ciertam~n te> n" ",d" s­

seria pe rmitir que el actual régimen corr upto, "li­

gárq uico y moralmente quebrado, cú lapse en lugar

de posponer su último al iemo indefIn idamente al

coste de vidas norteamerican as. En el caso de dicho

colapso, admiren , [os Estados Un idos podría termi­

nar teniendo que pelear en Colombia para proteger

30 RaJph Pelen. "n o U.S. " Se!ting a Trap fo, h.df in Co·
lombi. ", Tk w.z,hi~t'0~ Post, M....o 5. 2000, 1" MI.
3 1 [bid.. p. BOl

32 Ibid., p. BO l
33 Radu, op cir., p. 4



sus imereses estratégicos de todas formas. Pero

plantean que Washingron podda hacerlo como

parle de un consenso regional sobre la necesidad de

intervenir y como miembro de una coalición que

lucha por apo}"'r a un nuevo régimen (valedero) , en

lugar de ap umalar artificialmente a funcionarios

indignos de un gobierno".

Por Otro lado, existe una "Ilnea reformista" que

postu la que los ccntlicros internos sostenidos del

país nunca sed n permanent"meme resueltos hasta

que Bogotá realice reformas socioeconómicas y pe­

[Iticas mayores, dise ñadas para resolver las grandes

desigualdades de la sociedad colombiana, y se de­

mocraeice su sistema polírico coerupro elirisea y ex­
clusivo. Desde esra perspect iva, la esrraeegia actual

norteamericana no ofrece un plan q ue realmente

combata l:u drogas, ni un programa a largo plazo

viabl" para la restauraci6n de la paz y la estabilidad.

"Washingron dekrla hab.:r aprend ido hace riempo

que su asociación con los ab usivos e ineficientes

milirares larinoamericanos rara ve2. produce resu lta­

dos pos itivos y con frecuencia debilita la democra­

cia en la regi6n"" .

Dejando de lado la ret órica esradounidense:, los

reformistas creen que e! paq uete de ayuda no rtea­

mericano esra demas iado incl inado hacia solucio­

nes militares y dedica muy pocos recursos para e!

fo nalecimienec institucional y la reforma econ ómi­

ca esrrucrural. Los postulantes de la reforma no ig­

noran la necesidad de reorgan izar y fortalecer las

fUenas armadas colombianas. Efectivamente, mi­

ran esra rarea como un co mponent" esencial de!

forraJe<:imicnro insTitucional, pero recalcan la cru­

cial importancia del estricto respeto de los derechos

humanos por parte de los militares y la necesidad

de desmembrar cualqu ier vinculo ent re las fuerzas

del gobierno y los paramilitares en lugar de equi­

parles para pelear una prolongad a guerra conrrain­

surgente. También enfat izan la necesidad fUnda­

mental de terminar co n la impunidad militar su­

bord inando al personal militar a! escrutinio jud icial

civil y sus sanciones, Esro a su vez requerirá que

Washington y Bogotá otorguen una mayor priori­

dad y dispos ici6n de fondos para la reforma del de-

34 "",el,op ci•., p_ROl
35Th. New Yolk Times , "Oangerou. PI.as for Colombia",
Thr N",,~"" Ttm", Febrero 13, 2000.

bihtadc sistema judicial colombiano, De acuerdo

con esta 16gica, los 45 millones de 2000 (y los 48
millones de 2001 ) destinados para el forrale<:im ien·

10 de los derechos humanos, la adminisrracié n de

justicia y la democracia en Colom biA son roralmen­

te inadecuados y son un indicador muy revelador

de las des-ubicadas prio ridades conten idas en la

propuesta de ayuda de la admin istración norteame­

ricana.

Igual de revelado res son, comparadvamente, los

bajos niveles de financiamiento desTinados para

proyectes de desarrollo alternativo, Do: llevarse a ca­

bo solamenre el compromiso colombiano de des­

t ruir 80 mil hecláreas de coca en 2000, inevitable­

mente se: desplazaran decenas de miles de campesi­

nos de las zonas cultivadoras de coca en el sur del

país, La ayuda simplemence no será suflcienre para

lidiar con la nueva población desp lazada. mucho

menos pAra resolver los problemas de los casi dos

millones de colombianos que }'" han sido previa.

mente desplazados dura nte los ú lrimos 15 años de

confl icto. Lo que es m:is, la prio ridad d ada a los mi­

litAres colo mbiAnos deja poco o nada para los deses­

peradamente necesarios program:u de subsriruci6 n

de culrivos y desarrollo Alternarivo o inversiones pa­

ra la infraesrructura co mo carreteras, puentes, es­

cuelas e instalaciones de salud pública. En lugar de

destetar al campesino colombiano del cultivo de.la

coca, la actual estra regiAes m:is proclive a fomen rar

la producción de coca hacia la vasta frontera agn­

culte ra de lAS planicies orientales de Colombia, ha­

cia su región amazónica y más profundamerne ha­

cia Brasil y OtrOS países vecinos. Al mismo tiempo ,

por lo menos una parte de la creciente población
campesina desesperadAes posible que sea arrojada a

las filas de las FARC, otros grupos guerrilleros o los

paramilitares.

Algu nos reformistas, aunqu" g<'"nerAlmenre si­

guen un en foque de la pollrica esradounidense:

"o rientadA hacia el desarro llo" de Colomb ia, ram­

bién colocan un alto énfasis en la necesidad de que

Washingron invierta m:is dinero en redudr la de­
manda norteam erican a. Dichos críticos mantienen

que los Estados Un idos han descuidado consisten­

ter nenre el finAnciAmiento de los progrAmas de Pre­

vencién, educaci ón , rratarnlenro y reha bilitaci ón en

casa. "Basra comparar los 1,600 millones requeri­

dos por ColombiA d uranre un periodo de 18 meses
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con los 2,000 millond pata toda la pr~~nción y

ml.tami~nto de] presupuesto propuesto para

2001.. . ~ ". "Francamente sería mucho más val ioso

para la salud norteamericana a largo plato, invenir

el din ero localmente que en la compra de hdicóp­
reto. "Bhck Hawk.. "",

Clar.l.Il1CllU" b ". trJ.fcgia <lema] de Washington

hacia Colombia no sansface plenamem.. ni a Jos dO'

la linea dura ni a lo. r..fcrmisr as. Oc hecho, pJ.r~
quedarse a medio camino cnt~ InI do>. La guc,r.I
cont ra las drogas cominua siendo la prioridad for­

mal y el monitoreo de los derechos humanos un

condicionamiento de la ayuda norteamericana. Pe­

ro la mayoría de la ayud a norteamericana "",.1 u na­
[izada hacia les militares colomb ianos en lugar de

h..cia ,efofmas socioeconómicas e insrituciorules.

Esra estrategia de "dos vias" bien puede probar ser

u paz de apuntalar el r('gimen polít ico colombiano

al menos por los próximos años, pero es poco fac­

rible que promueva ya sea una paz duradera o una

estabilidad polltica perdurabl~ para la sigui~n t~ d é­
cada.

15 de febrero de 2001

36 Semle I'o,,-In,d l;grnccr EJ¡,or;.lllo."d, ' Spra)'ing Ca­
c. Crup ;•• M¡.placcJ Pr;<>r;'Y", Sm"f¡. 1'¡",-/~"llilpurr.

lI.bno 'l. 1000.
.\711>;d.
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